
Salmos del hogar

El legado de un hombre de Dios 

(Salmo 112)



1 Bienaventurado el hombre que teme a Jehová,
Y en sus mandamientos se deleita en gran manera.

2 Su descendencia será poderosa en la tierra;
La generación de los rectos será bendita.

3 Bienes y riquezas hay en su casa,
Y su justicia permanece para siempre.

4 Resplandeció en las tinieblas luz a los rectos;
Es clemente, misericordioso y justo.

5 El hombre de bien tiene misericordia, y presta;
Gobierna sus asuntos con juicio,

6 Por lo cual no resbalará jamás;
En memoria eterna será el justo.

7 No tendrá temor de malas noticias;
Su corazón está firme, confiado en Jehová.
8 Asegurado está su corazón; no temerá,
Hasta que vea en sus enemigos su deseo.

9 Reparte, da a los pobres;
Su justicia permanece para siempre;

Su poder será exaltado en gloria.
10 Lo verá el impío y se irritará;

Crujirá los dientes, y se consumirá.
El deseo de los impíos perecerá.

El legado de un hombre de 

Dios (Salmo 112)



Existe una correspondencia fascinante entre los Salmos 111 y 112 que ciertamente no

es coincidencia. Once términos hebreos del Salmo 111 se repiten en el Salmo 112.

Cuando consideramos estos paralelos, una lección emerge: ¡quien teme a Dios se

vuelve como Dios!

Salmo 112 - El legado de un hombre de Dios

Salmo 111 Salmo 112

Poemas acrósticos (“A-Z”) en el alfabeto hebreo.

“Aleya” (“Alabado sea Jehová”) – expresión que ocurre 23 

veces en Salmos.

El temor del Señor (111.5, 10; 112.1) que califica a ambos 

como salmos de sabiduría.



Salmo 112 - El legado de un hombre de Dios

Salmo 111 Salmo 112

La alabanza de un Dios temible y

tremendo en obras y carácter

(111.2, 3, 4, 5, 7, 9).

112.1: El hombre que teme a Dios

es bendecido.

111.3: La justicia de Dios

permanece.

112.3, 9: La justicia del hombre que

teme a Dios permanece.

111.4: El Señor es benigno y

misericordioso.

112.4 El hombre que teme a Dios es

benigno y misericordioso.

111.7, 8: Los preceptos del Señor

son estables.

112.7,8: El hombre que confía en el

Señor es estable.

Lección en conjunto: ¡quien teme a Dios se vuelve como Dios!



El Salmo tiene una estructura cíclica, donde las cualidades de
carácter del hombre que teme a Dios se entremezclan con los

resultados de ese estilo de vida.

• Introducción (“Aleluya” – v. 1).

• Requisitos de carácter del hombre virtuoso (que teme al Señor)

(vs. 2-8).
• Resultado del temor del Señor (vs. 2-8).

• Conclusión (resultados/contraste de la impiedad – v. 10).

Salmo 112 - El legado de un hombre de Dios



1. Los requisitos de quien teme a Dios

Es interesante notar que el hombre que teme a Dios invierte su vida

en tres "eternos" que garantizan un legado:

➢ En el Padre (Dios),

➢ En la Palabra y
➢ En las Personas.

Estas son inversiones que nadie nos

puede quitar.
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A. El hombre que teme a Dios anda con Dios (vs. 1, 7)

El primer “eterno” en que el hombre de Dios invierte es en su relación con el

propio Dios.

1) Teme al Señor (v 1a; cf. Sal 111.10)

Bienaventurado el hombre que teme a Jehová.

El temor del Señor, concepto que marca la vida sabia según Proverbios (Pr 1.7;
9.10), significa andar con Dios. La idea es la de vivir en la presencia del Señor y

adquirir la perspectiva de él sobre todo lo que sucede, o sea, la perspectiva de
lo alto. Esta es una vida en comunión con el Padre hasta el punto de saber, a

través de la intimidad, lo que el Padre desea en cada situación y decidir
constantemente en ese camino.

1. Los requisitos de quien teme a Dios



A. El hombre que teme a Dios anda con Dios (vs. 1, 7)

2) Confía en el Señor (v. 7b)

Su corazón está firme, confiado en Jehová.

El hombre que teme al Señor es firme en su compromiso para con Dios: “¡Pase
lo que pase, confiare en el Señor!” ¡Ese hombre no vacila!

1. Los requisitos de quien teme a Dios



B. El hombre que teme a Dios ama la Palabra de Dios (v. 1b)

Y en sus mandamientos se deleita en gran manera.

La palabra “deleitarse” significa tener placer, alegrarse, amar, complacerse.
Quien anda con Dios, escucha su Palabra y la obedece. Así, Dios nos guía por

los laberintos de esta vida. El texto nos recuerda lo que Jesús habló en Juan
14.21: El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama…

(cf. Sal 1.2-2; Jos 1.8; 1 P 2.2; Dt 6.4-9).

El hombre de Dios, líder de familia, es un hombre de la Palabra y dirige a su

familia en la búsqueda de Dios en su Palabra. Él es un practicante, y no solo un
oyente de la Palabra (Stg 1:22).

1. Los requisitos de quien teme a Dios



C. El hombre que teme a Dios bendice al pueblo de Dios (v. 4,5,9)

Resplandeció en las tinieblas luz a los rectos;
Es clemente, misericordioso y justo.

El hombre de bien tiene misericordia, y presta;
Gobierna sus asuntos con juicio…

Reparte, da a los pobres;
Su justicia permanece para siempre;

Su poder será exaltado en gloria.

Esa generosidad se trasmite como legado a los hijos, como el Salmo va a
mostrar. ¡Nuestro objetivo es que nuestros hijos sean una bendición donde

quiera que vayan, que no vivan sus vidas para sí mismos, sino para bendecir a
otros – la vida “otro céntrica” de Jesús (Mr 10 45)! Los hombres tienden a ser

egoístas, viviendo para sí mismos. Pero la vida del hombre de Dios,
especialmente en el contexto del hogar, es un sacrificio vivo (Ef 5.25-33).

1. Los requisitos de quien teme a Dios



2. Los resultados de quien teme a Dios: ¡Un legado!

El Salmo destaca la bendición

disfrutada por aquellos que

andan con el Señor, que

confían en él, que aman cada
Palabra que sale de su boca y

que se preocupan por

bendecir a otros. Son seis

resultados que valen mas que

el oro y la plata.
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A. El hombre que teme a Dios tiene hijos bendecidos (v. 2)

Su descendencia será poderosa en la tierra;

La generación de los rectos será bendita.

Uno de los principales privilegios de un legado son descendientes
bendecidos y piadosos. No existe bendición mayor en esta vida

que ver a nuestros hijos bendecidos y andando en la verdad (3 Jn

4). Vale la pena recordar que nuestro mayor legado son los hijos

que enviaremos a un mundo que nosotros mismos probablemente

no conoceremos. Es lo más preciado que dejaremos.

2. Los resultados de quien teme a Dios: ¡Un legado!



“No se preocupe tanto 

por el mundo que 
vamos a dejar para 

nuestros hijos, sino por 
los hijos que vamos a 
dejar en el mundo”

2. Los resultados de quien teme a Dios: ¡Un legado!



B. El hombre que teme a Dios es prospero (en términos relativos y
eternos – v. 3a)

Bienes y riquezas hay en su casa.

Aunque la teología de la prosperidad ha distorsionado la

enseñanza bíblica sobre las bendiciones y las maldiciones en la

vida del cristiano, hay un sentido en el que la vida santa también

trae grandes recompensas incluso en esta vida. El libro de
Proverbios nos enseña ese principio. El estilo de vida del justo lleva a

más prosperidad, porque el sabio evita vicios, no desperdicia sus

bienes de forma frívola; no gasta más de lo que sus condiciones le

permiten, evita deudas, es diligente, buen administrador y está

contento con lo que tiene.

2. Los resultados de quien teme a Dios: ¡Un legado!



C. El hombre que tema a Dios tiene un legado eterno (3b, 6b, 9b)

Y su justicia permanece para siempre.

En memoria eterna será el justo.

Su justicia permanece para siempre.

El centro teológico del Salmo enfatiza lo que motiva a los hombres

a buscar a Dios. ¡Tendremos un legado perpetuo para la gloria de

Dios! Note como el Salmo resalta esta idea, se destaca en tres
versículos:

• Su justicia permanece para siempre (v. 3b).

• En memoria eterna será el justo. (v. 6b).

• Su justicia permanece para siempre. (v. 9b)

2. Los resultados de quien teme a Dios: ¡Un legado!



D. El hombre que teme a Dios tiene dirección de vida (v. 4a)

Resplandeció en las tinieblas luz a los rectos

Podemos parafrasear: “¡Para el justo, hay luz al final del túnel!” El

hombre de Dios tiene la orientación de Dios. El tiene el mapa del
laberinto en que vive. Escucha la voz del Buen Pastor que lo

conduce a los pastos verdes. No se pierde ni se confunde. ¡Él

incluso sirve como guía para los ciegos!

2. Los resultados de quien teme a Dios: ¡Un legado!



E. El hombre que teme a Dios tiene estabilidad, a pesar de las malas noticias

(vs. 6-8) (cf. 111.8; Pr 12.3; Is 26.3)

Por lo cual no resbalará jamás;
En memoria eterna será el justo.

No tendrá temor de malas noticias;

Su corazón está firme, confiado en Jehová.
Asegurado está su corazón; no temerá,

Hasta que vea en sus enemigos su deseo.

Cuatro frases caracterizan al hombre de Dios como siendo alguien que no

vacila, aun en tiempos y circunstancias adversas. Note que el hombre no esta
exento de recibir malas noticias, sino, cuando estas llegan, no lo derrumban

¡pues su corazón descansa en el Señor!

2. Los resultados de quien teme a Dios: ¡Un legado!



F. El hombre que tema a Dios recibe honra (v. 9c)

Su poder será exaltado en gloria.

El texto proyecta la imagen de un animal victorioso después de una

batalla, que sacude la cabeza y los cuernos sobre su enemigo
derrotado. O sea, el hombre que teme a Dios recibirá honra y

reconocimiento como victorioso. No que el busque esa gloria –

todo es fruto de la bondad y la gracia de Dios (1 Cor 4.7). Pero Dios

honra a aquellos que lo honran.

2. Los resultados de quien teme a Dios: ¡Un legado!



Conclusión

El Salmo termina abruptamente con un fuerte contraste en el último

versículo:

Lo verá el impío y se irritará;

Crujirá los dientes, y se consumirá.
El deseo de los impíos perecerá. (v. 10)

O sea, todo lo que el justo recibe escapa del alcance de
los perversos. Ellos perecen sin esperanza, sin memoria, en

el anonimato. Ellos perecen, y siempre están frustrados
(rechinando los dientes).
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El temor del Señor produce 

un legado eterno.

LA GRAN IDEA



Para discusión

1. Si usted ya recibió la bendición de un legado del temor del

Señor, ¿cómo fue su experiencia? ¿Cuándo comenzó el legado

espiritual de su familia? ¿Si no tiene ese privilegio, cuál es su

sueño para un legado en la vida de sus descendientes?
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Para discusión

1. Si usted ya recibió la bendición de un legado del temor del

Señor, ¿cómo fue su experiencia? ¿Cuándo comenzó el legado

espiritual de su familia? ¿Si no tiene ese privilegio, cuál es su

sueño para un legado en la vida de sus descendientes?
2. De los tres requisitos citados para ser un hombre de Dios (andar

con Dios, amar la Palabra de Dios, bendecir al pueblo de Dios),

¿cuál presenta el mayor desafío para su vida?
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Para discusión

1. Si usted ya recibió la bendición de un legado del temor del

Señor, ¿cómo fue su experiencia? ¿Cuándo comenzó el legado

espiritual de su familia? ¿Si no tiene ese privilegio, cuál es su

sueño para un legado en la vida de sus descendientes?
2. De los tres requisitos citados para ser un hombre de Dios (andar

con Dios, amar la Palabra de Dios, bendecir al pueblo de Dios),

¿cuál presenta el mayor desafío para su vida?

3. De los seis resultados que generalmente acompañan la vida del

hombre de Dios, ¿cuál es más atractivo para usted y por qué?
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